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pagóles á entrambos con insulto,' .de que el último reo1-
vió vengarse 6. todo riesgo. La división auxiliar coloin-
biana, que permanecía en el Perú, en vez da oponerse 6.
estos procedimientos, so sublevó contra sus principales
t
efes, y declaró que su determinación era la de defender
Constitución de Colombia, que habla sido violada en
Guayaquil y Aeuay, y que embarcaría luego con el
objeto de restablecer el orden y sostener el Gobierno;
declaratoria que fue aprobada por Santander, y mirada
como un crimen por Bolívar. Todos estos motivos obli•
garon al último 6. salir do Venezuela y acercarse 6 la
capital de la República que era el centro de todas las
Operaciones.
Despnes de enviar algunas tropas adelante, salió de
Caracas el 7 (le Junio por la mañana, dejando 6 Vene-
zuela bajo la autoridad de Báez como jefe superior. En
nada se pareció su partida 6 8U recibimiento: 8610 lo
acompsfiabak sus sirvientes y algunos militares, y el
contraste era tan notable, que habría bastado para
convencer 6 cualquiera de que su influjo se había dis-
minnído. A su l!egada it Bogiitá tuvo la satid'acción de
encontrar y4 a,te;"nala el decrein de convocatoria de
la con veuci6n 6 Congreso constituyente, 6. despecho de
la oposición de Stitander, y se aseguró al propio tiem-
po de que su renuncia do la presidencia no había sido
admiti'lø, it pesar de que el lenguiage epigramático em-
plexdo contra él por algunos senadores, especiHlrnente
por los sc flores Utibe y Soto, quienes declararon que
la permanencia ' t e Bulivar 6. la cabeza de los uegocios
¿e C&otnbia era extremo peligroEa para su felicidad, y
para la independencia de las Repúblicas vecinas, no
-era muy propio para exitar reflexiones agradables. El
ultimo aún se adelautó á decir, que de día y de noche,
y hasta durmiendo, se le había despertado para adver.
tirle que admitiese la renuncia de Bolívar, y que el se-
nador q.ue no lo hicieee así corría el riesgo de perder
La cabeza. Con estos dos decretos se terminaron Las se-
siones del Congreso; poro Santander, noticioso de que
_cie
se acercaba Bolívar, exigió de aquel que permaneciese
reunido, con el objeto de recibirle. el juramento de
obediencia 6 la constitución, antes de entregarle el Po-
der Ejecutivo, ceremonia con que cumplió Bo ívar en-
trando luégo enel ejercicio (le las funciones de Presi-
dente. Disolvió el Congreso inmediatamente despues
que hubo aprobado todos los decretos expedidos por él
desde su regreso 6 Colombia.
Las elecciones para la convención y los negocios
U Perú le daban ocupación suficiente. Del resultado
de las primeras dependía el buen snceo de sus planes,
y con respecto al Perú, habían llegado ya las cosas
tal punto, que era inevitable el recurrir á las armas;
pero como en el estado Crítico en que se hallaba enton-
ces Colombia, le habría sido la guerra embarazosa y
perjudicial, empleó algún Heinpo en exijir satisfaccio-
.ves, empezándoe una correspondencia entre las partes,
que, co lugar de producir la paz, engendraba una aoL
mosidai mutua, en razón do los lusulto's y atiienaza&
que contenía. Dirigió entretanto toda su atención á la
cOnVvncio que debía reunirse en Ocafla el 2 <le Marzo
de 18281 la cual no se reunió sino muchos díns despues
y bajo auspicios poco faborables. La opinión de Bolívar,
manifestada tnn decididamente en favor(le un g»bier-
no vigoroso, nombre simb6leo dado al código bolivinno,
ponía en grandes embarazos 4 los diputados, cuya ma-
yor parte se componía de republicanos devidilos, y de
personas pacíficas, que deseaban el bien de su patria,
pera que, por sus propios honrados senrirrii#uto, no
podían persuadirse de la verdad de talo cuanto se
atribuía á Bolívar, y temían además las consecuen-
cias sedas que podrían seguiree de no acceder 6 sus
deseo. El resto se componía de defenRorci ardientes
de las nvq medidas propuestas; más, en un país -
joven, recientemente emancipado del estado de escla-
vitud, y en donde el espíritu público no csiaba forma.
do todavía, la influencia é innurnerable3 recursos de
Bolívar eran equivalentes al poder físico, y calculados
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para atraerle la multitud. El ejército por su .parte
aumentaba estos embarazos, porqu varios cuerpos, de-
seando ganarse el favor de Bolíva r, le manifestaban
su afecto haciendo á la con vencitu propuestas atrevi-
das en favor de un gobierno vigoroso. Parecieron en-
minalts (t la asamblea tales procedere a 1 y exigió de Bo-
lívar rti, castigo; mas como éste no tomára medidas
algunas al efecto, se aumentó su insolencia con su oil-
mero. Finahnente, los rumores de una conspiracl6D,
que se decía tramaba en Monpox (4) ci general Padi-
lla, aumentA en gran manera las dificultadesde su si-
tuacióu, porque Bolíhar no solamente envió tropas £
las cercanías del lugar de las sesiones, sino que él
mismo e situó en Bucaramanga, pocas leguas distan-
tea de Ocaña, desde donde mar;teriía tina correspon-
dencia oficial con la convención, y otra privada con
sus partidarios que 4 ella pertenecían. El estilo de la
primera era muy distinto del que debi6 haber usado
para con )a asamblea soberana que representaba la
nación, aunque no hubiese sido sino por vía de ejem-
plo. Al fin empezaron á desaparecer la armonía y una-
niznidal, y se pronunciaron los partido. ; el uno soste-
nido I)O ' el influjo de Bolívar, mientras que el otro,
confiado en la justicia de su causa, permanecía en la
oposki(m, apesar de las medidas conciliatorias del par-
tido moderado. .lJe este modo se pasaron algunos me-
ses sin que se convininso en cosa alguna, hasta que los
diputados bolivianos, viendo que nada podían conse-
guir de los nitro- liberales, y que aun los moderados se
iban volviendo tambien mnÑ y más celosos 6. pro-
porción que ç8 hacían eftmerzo para disponerlos en
favor (le los deseos de Bolívar, determinaron separarse
de la convención con ci fin de hacer incmtiles sus traba-
jos eubseeuente9. En efecto, sepor6ronse veintiuno, y
corno se necesitaban por lo menos los (los tercios para
la validez de las resoluciones, de conformidad con el
() En Cartagena.
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dccr%t'J de convocatoria (e), y lo que s' separaron
compOoían mas de la tercera parte, fue preciso dar fin
á las sesiones. Como los disidentes eran amigos 6 pa-
rientes de Bolívar, 6 defensores de 8U8 oj 'ioi(nes; como
él no di6 paso alguno para obligarlos it cumplir con loe
engraflog deberes que les había" impuesto sus eonsti
Luyen les, no obstante se lo exigiera la con venei'Sn;
y por ú!tiino, como muchos de ellos fueron inmediata-
mente it reunire con tfl, los habitantes de Colombia
atribuyen it Bolívar la disohció,i de la convención de
Ocaña, la que terminó 8j u quo hubie8e podido llevar al
cabo cosa alguna.
Por este tiempo alguno3 militares, y varios otros
partidarios de Bolívar, lo proclamaron en Bogotá Jefe
supremo y Dictador, y no faltaron q&enes repitiesen
el eco, luégo que vjeron que ningún riesgo corríao,
que estaban en su favor. El manifestó que con la ma-
yor repugnancia, y solo por dar una prueba de su obe-
diencia, consentiría en sujetarse á la responsabilidad
de la dictadura, y partió para la capital it desempeñar
SUS funciones. E'itonccsfue cuaudo comenzaron Loa de-
ea8trCS que se habían estado preparando. Sinembargo
de que, segun el decreto de convocatoria de la convan.
ción, los representantes eran ivi.ilables ó irresponsa-
bles por las opiniones que en ella emitieran, aquelloa
que manifestaron tT*S decisión en favor del sistema it..
beral fueron exp'Ilrado4 del pais, y 103 bonrado3 patrio-
tas. Sotq, Gámez y otrol, fueron obligados it salir de
la Nueva Granada. Su ordenó á casi todos los de Cam
r88 que RO expatriasen, pero esta orden no se llevó S
efecto sino re8pccto de Chave a, Irribarreu y Tovar.
Tan grande era el iii6rito de este último, que cuando
Preguntó cual era el crimen por que se le arrancaba
4e su patria, un cuyo servicio hahít hecho durante dies
y ocho tinos toda clase de sacrificios, €e le coutestó oa
cialmente, que sus opinione.4 ernn contrarias al nuevo
() De conformidad con el reglamento interior.
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te; no pudieron escapar, y todos fueron hechos prisio-
neros, con excepci6n de Luis Vargas Tejada. Esto ii-
ceso era bastante notable para convencer 6 Bolívar del
cambio que había ocurrido; pero cuantos han observa-
do su conducta durante la guerra de la independencia,
saben bien que sus recur€oQ, su actividad y su perseve-
rancia, se aumentaban segón lo difícil de su situación.
Por otra parte, lisonjeado con ci esplendor de su pro-
pia gloria, orgulloso do sus servicios á bu patria, y en•
gafisido también por los aduladores que lo circunda-
ban, crey6 que el número de los descontentos estaba
reducidó á los que se comprometieron en el asalto, y
que no necesitaba 8mb de energía para preservarse de
los otros. Catorce de ellos fueron pasados por las ar.
mas, entre quienes estaba el Geueral Padilla, tau céle.
bre por sus triunfos sobre las espaffOIC3 en Mrgaiita,
Cartagena y ci lago de Maracaibo. Varias otras perso-
nas fueron también condenadas 6 muerte, sentencia
que Be conrnut6 después en castigos menos severos. De
este número fue el General Santander, que por seis
aftas había gobernado á. Colombia, durante los cuales Be
había aumentado en gran manera la prosperidad de La
República. En el proceso publicado en 1832 por orden
U Congreso de la Nueva Granada, cuando él estaba
ausente todavía, hallamos que, en vez de tornar parte
alguna en la conjuración, la desaprobó tan luego como
supo su exiatencia; que los conjurados nunca le comu.
nicaron ni el día, ni quiénes ni cuántoe eran, y que sólo
le hablaron en términos generales y ambiguos; que 6
consecuenia de sus observaciones, le prometieron ellos
desistir de su intento, dojáhdolo en la firme creencia
de que nada sucedería; que, 8ifl embargo do esto, 61
lLam6 la atención do alguno de los miembros del Go-
bierno hécia la peligrosa situación en que se encontra-
ba la República por raz6n del descontento general; y,
por último, que poco tiempo antes había falvado la
vida 6 Bolívar durante otra conjuraci6n que se había
tramado, y cuyo estallido estorbaron el influjo y los es-
fuerzas de Santander. ¿ Cuáles fueron, pues, los motivos
que tuvieron para pronunciar contra ti la €entencia
de muerte? La sentencia nos dice, que fueron si cono-
cida oposición 6 Bolívar, su gran fidelidad á In Caus;
titución tic Cácuta, y última y prin ipdrnonte, que él
e3taba obligado, como militar' á hacer saber á las auto-
ridades la conspiración que se tramaba. De esta suerte
lo coneijeraron como militar por lo relativo 6 la pena,
y corno civil respecto de todo lo demás, supuesto que
les Tiibunaloa y el procedimiento eran diferentes de
los establecidos eti el Código Militar ; además Jo que
él no tolamente no estaba en servicio activo, Síno que
también, como yá hemos dicho, había aceptado un
nombrami.'nto diplomático. Aunque Bolívar le coninu-
tó la sentencia en priváeióo de su grado y honores mi-
litares, y destierro a Europa, con prohibición de des-
embarcar en parte alguna del nuevo mundo, so pena de
confiscación de 8ti bielies, los que, entretanto, debíaó
ser monojados bajo la inspección del Gobierno, Montit
Ita encerró á Santander ea un calabozo de nito do lud
castillos de Oirtageiia, del cual no sali6 sino despu6á.
de tniichoi meses de ciaurividad y sufrimientos, y St
embarcó para Europa.
Al lievar adelante el sistema enérgico que se habla
resuelto establecer, Bolívar expidió un decreto, al 4M
siguiente de la conspiración, declarando que, supues
que la moderación con que hasta entoncts habla g4er-
cido la autoridad absoluta que los pueblos le con6arq
había práducido efectaz ententmante contrarigs '1
que esperaba, él se iovetía para lo futuro de todo *11W
der de la dictadura sin ninguna restricción. Ordeabipm
se redoblase la vigilancia de la administración ; ra
mend6 la mas estricta subordinación militar; prohib$
el uso de las obras de Jeremías Bentham en las tJniv~
sidades; expidió un decreto suprimiendo todas 1ae6
tedras de Derecho público, político 6 internaoioq4
— Sl —-
eomo.perjudiciales á la. juventud (*). Pero estos pro-
cedimientós hacían más daño que provecho á la posi-
ción del Gobierno.
Súpose luégo que los Coronele3 Obando y López
habían proclamado la Constitución en el sur do la Re-
pública; de modo jue, aunque las peruanos invadieron,
el territorio de ColombiA, Bolívar so hallaba tan ocu-
pado con sus compatriotas, que no pudo dirigir BU aten-
ción hácia aquel punto. Sinembargo, las medidas con-
ciliatorias que empleó para con estos dos jefes produje-
ron resultados favorables, y & fin se halló en di8po8i-
ci6n de marchar hácia ci extremo meridional de Colora.
bia al encuentro de los peruanos. La victoria que
obtuvo sobre ellos en Tarqui, el 27 de Febrero de 1829,
fue decisiva, y enrabado que á virtud de ella se cele
br6 con el Perú es honrosísimo para Colombia, la que
fue por 61 completamente indemnizada y satisfecha.
Bolívar había prometido,y convoc6 en efecto, otra Con-
tención en Bogotá, que debía instalarse -en Enero de
1830. Cuando regresaba 6 ocuparse de ella, llagó á su
,otia que el valiente General Córdoba había procla-
mado también la Constitución en Antioquia, su país
natal; y como eran tan conocidas la actividal ein-
fluencia de este joven, que se había distinguido tánto
por sus hazanas en el Perú 
'
envió algunas tropas contra
él á las órdenes del General O'Leary. Muy reducido era
e•l numero de los soldados (J.0 Córdoba para poder resis-
(*) Los otros decretos expedidos por Bolívar cii aquel tiempo
füeron los Riguien tos: 1? el que hizo responsables á los autores 6
impresores, de maucoxsúa 4 insótidum, do cualquiera publicación
que pudiera consideraras digna de castigo; 2? ci que restableció
diferentes Conventos de frailes, que pocos afios antes habían
sido suprimidos á virtud de una ley del Congreso de Colombia;
*t el que fundó Cátedras de teología 6 historia eolesiástiea, en
ID ar de legislación universal y economía política, que habían
si o excluidas de las Universidades por considerarse peligrosas
para el pueblo. Todas las leyes de Colombia abolidas por estos
deeetos de Bolívar han sido restablecidas á su fuerza y vigor,
y aun aumentadas, por los respectivos gobiernos de la Nneva
Granada y Venezuela. (Nota de los editores de la Enciclopedia
Británica),
'Ti
tirIo; sabíalo él demasiado bien; pero su carácter va-
liente y decidido lo indujo 6 preferir la muerto más
bien que rendirse bajo las condiciones que se le ofre-
cían. Antes de la acción, y durante ella, rehus6 acep-
tar el perdón con que se le convidaba, hasta que so lo
Asegurase que se restablecería la Constitución; conve-
nio en que O'leary estaba lejos de entrar, pues le exi-
gta que se rindiese á discreción. Córdoba se encerró
por último en una ca g a que defendió hasta la úttirna
extremidad, y só!o cuando se vio herido, y vió muertos
á casi todos los suyos, fue cuando cesó de hacer fuer
de la parte de adentro. EL Po:nandante Uaiid,irlandes,
entró en seguida á observar la escena, y tuvo la cruel-
dad do poner fin 6 la existencia del valeroso Córdoba,
que vivía aún.
El triunfo sobre el Perú, el éxito de la negociación
cot Obsndoy López, el extenninio del partilo de Cór-
doba y el reaultado de las elecciones para la nueva
convención, que habían recaído principalmente en los
partidarios del código boliviano, todo alhagaba las es-
peranzas de Bolívar. El creía ahora que habla desapa-
recido yá el espíritu republicano, que hasta aquí so
había opuesto á sus designios, y retardado la organiZt
ción de Colombia bajo el sistema que aprobaba. Et
esta creencia escribió una carta á Páez elogiando la
futura convención, y denominándola admirable. La.
mentó al mismo tiempo el estado de la nación, y de-*
clar6 que solo quería sabor lo que los pueblos deeMbaD
para satisfacer sus deseos, y que por lo mismo los au-
torizaba para que se expresasen con entera libertad.
Páez envió esta carta al jefe de policía de Caro*a,
quien convocó una junta popular de todos los habi$ui-
tes de aquella ciudad el 25 de Noviembre de 182Z
Pero aunque el Prefecto de la provincia era p*riio$
de Bolívar, y decidido defensor de sus opiuioneaf y e-.
penba también que el resultado de la junta seria
rabio al objeto para que habíasido contocat1a,s4&S
clusionos fueron Un erróneas como las del autór4 Ja
- -
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carta ; porque los habitantes de Caracas, en vez de pro-
clamar á Bolívar, declararon que ellos no querían de-
pender por-más tiempo de su autoridad; que su deseo
era el de que Venezuela se separase de laNucva Gra.
nada donde 61 gobernaba; que se reuniese un Congreso
de diputados de todas las provincias de Venezuela rara
que organizssen un gobierno popular, representativo,
alternativo y responsable; que esta declaratoria no
debería producir alteración alguna respecto de sus
compromisos con las otras naciones; y finalmente, que
ellos deseaban la paz, la amistad y la unión con las
otras secciones de Colombia. De estas resoluciones, que
fueron el resultado de dos días de dicusi6o, y de las
ratones principales que las motivaron, se euvi6 una co-
pia 6 Páez, con una comisión compuesta de cuatro por.
tonas nombradas por la junta. Páez estaba en Valencia,
á treint'ty seis leguas de distancia de Caracas, y la
opinión de un caudillo como él, que 80 hallaba 6 la
cabeza do la fuerza armada, era muy importante para
los habitantes ¡le Caracas, por muy justa que fuese su
causa; pero Páez, conociendo lo arduo de los deberes
que le imponía BU situación, y la deferencia debida á
l&a.opiuión pública, replicó que, supuesto que el Li-
bertador quería saber cuáles eran los deseos de los ve.
nezolanos, ellos teníad derecho expresarlos libre-
mente, y les aseguró que jamás serían molestados por
este motivo, agregando que, si toda Venezuela se iden-
tificaba en opiniones con caracas, 61 se sometería 6 la
decisión de la mayoría, porque, aunque respetaba mu-
cho- á Bolívar, respetaba sin más la voz de la nación,
única fuente de la autoridad legítima.
Ea efeóto, antes de donclnfr8e el afio de 1832, todai
las p,ro.vincias, todas las 'ciudades y aldeas do Venezue-
Ja habían proclamado los mismos principios que Cara-
~;y tú consecuencia de ello, Páez convocó un con.
I
que se inst&6 en Valencia el 6 de Mayo de 1830.
tem
secomnía de los patriotas másantiguos y ex.
entado, y todos Bus procedimientos estaban mar:
5
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cados con el ferviente deseo de contribuír á la dicha dd
la patria. SancionÑe la constitución que debía regitL
á Venezuela sobre la baso del sistema republicano
proclamado desde 1810; red6jose el ejército á lo pura-
mente preciso para guarnecer los puut.oa fortihoa&i;
y todo3 los militares que no se hallaban en sevicio ac-
tivo quedaron sujetos á la autoridad civil. Recoitocié-
ronsó por parte de Venezuela los tratados y compromi-
sos existentes con las otras naciones, declarando inVio.
labios las deudas doméstica y extranjera, y se resolvi6
arreglar los términos del pago de acuerdo con las otraá
secciones de Colombia. Por dltirno, te deterniin6 qué
Venezuela se uniría con la Nueva Granada y Quitó
sobre bases de federación, tan luego como estos Estados
se constituyeFen debidamente.
Aunque Caracas había enviado á Bolívar desde el
24 de Diciembre de 1829 una repre entaci6n, manlféa-
tándole las tristes consecuencias que podrían seguirse
de cualquiera oposición que se hiciese á las resolnoib-
oes adoptadas en 25 de Noviembre, y supticéndole qn
no maiicillaee su rcputaci6a haciendo la guerra á JU
país natal, sino que, por el contrario, lo permitiese at-
gs&zarse en paz, y cooperase k ello con su oflujo; Bo-
lívar tomaba las providencias más activas para prep&.
nr la invasión dé Venezuela, á tienipó que se
en 13 igotá el Congreso constit'iyotste drroniinado $t
él mismo el admirable. Dé conformidad con la .prátM_
ca observada en todos los Congresos anterlore*; Boltvt'
nnunci6 an autoridad; pero el Congreso cbbtituy-Út
aunque compuesto de partidarias snyoei ño imitd'
ejemplo de sus predecesores: admitió la reiftÜS, (ó4
y por la primera vez desde 1819 9 se vio BolfvSr dÜpo.
jado de It autoridad suprema; tan grande era4a 1
presión que habían hecho en Colombia los .'iuoSós4s
Venezuela. Además de esto, el Congreso ad&
sancionó una constitución. algó libéral, y nom1
cernielón de. su seno para que la .ofréoinw 6-Y
(cc). Véase la nota 30? al fin.
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iuei*; eligió, para suceder It Bolívar en el mando, al
dcsÉtór Joaquín MosquerA lomo Presidente, y al Gene-
ral Domingo Caicedo como Vicepresidente, patriotas
ambos 'verdaderos y honrados; é hizo iós mayores es
faérzos para concilisirse y ganaré la voluntad dci pu8-
blo de Veneiuela. Pero el Congreto de aquel pafr, que
no veía nnda de ventajoso en semejantes propuestas,
que había ya decretado una constitución más dapta-
He 6 su patria, y que estaba al cabo de que el sistema
Central que ee le convidaba 6 aceptar era el más opues•
'gp 6 sus intereses, corno que lo había cxperimentadø
drnante el período dó nueve aflos que viviera bajo de
P, rehus6 la invitación, replicando que Venezuela es-
fl.ba pronta It unirse con la Nneua Granada y Quito
bajo OctoA dé federación, y no de ninguna otra mane-
n. El Vice-almirante inglés Elphin€tonc Fieniir.g es.
tdbt entonces en Venezuela, y contribuy6 mucho 6 la
pacífica organizaci6n de aquél estado, impidiendo con
Bus luces y expériencia un rompimiento entre bM par.
tldoa. El hablaba It cada uno de ellos con igual fran
queta y It entrambos recomendaba la paz; eervicio im•
p&rtante, de que el pueblo de Venetuelá conserva un
'vivo y grato recuerdo, y no olvidará prontó el interés
que él tomó en impedir la guerra citil.
Cu'ando Bolívar vio que en renuncia había sido ad.
rbitida y que se désmoronaba él edificio que había le
*ntado, pidi6 y obtuvo permieo para salir del país y
dUigits 6 Europa. Contencidoda que su presencia era
el pHn6ipal obstácu l o para la tranquilidad y dichá de tu
ír tM, le quedaba todavía a oportunidad de salvar ¡1-
g&ta parte de su tepnttción cxpatri6tdose, y pernil-
ttb*do 6 sns concíttdkdanos obrar có" libertad. El, em
embargo, hito dSeftrbarctn Ad equipaje, quo se había
llevado ya It bordç de un buque, y permaneció en Cm-
eón Ihabifitei p&juiéió de su propio honor y
a. la paz de Colvoin-bitiz Su presencia eta para algunóí,
u* óbjdto de ttpW611, pan øttcs mt ptetexto $ra
coi%'&tét ríMé l; ' ' *é"áliüentl pata los ÓíIftis
re', ella era el imán que daba movirniehto6 sus es
e
.7.
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Quito, bajo el mando del General Fl6rez, rehusó su
obediencia á la constitución y al Gobierno establecidos
por el Congreso admirable. La Nueva Granada estaba
sembrada de facciones militares que proclamaban 4
Bolívar. El Presidente Mo8quera trabajaba en baldo
por restablecer el orden, calmar las pasiones y dar vi-
gor al nuevo código. Las cosas llegaron por fin á tal
extremo que el Comandante del batallón Callao y al-
guno3 orejone8, iotimaron 4 la administración que se
rindiese; y después de un combate en que corrió abun-
dantemente la sangre de los republicanoa, 108 faccio-
sos ocuparon la capital de Colombia; proclamaron á
Bolívar, y colocaron 6 Urdaneta provisionalmente 6 la
cabeza del Gobierno (), hasta que viniese Bolívar 6
desernpefiar estas funciones. Aunque ya Venezuela es.
taba constituída, no dejó de sufrir las consecuencias de
este suceso. Los ajentea bolivianos lograron que el Ge.
neta! Monagas se rebelase, y por su influjo algunas de
las provincias orientales rehusaron obedecer al Gobier-
no de Venezuela, cuya constitución habían jurado re-
cientemente ; y ea doloroso decir que Cartagena era el
origen de todos estos malee. Allí residía Bolívar ro-
deado de todos Los instrumentos que estaban destru-
yendo 6 Colombia y á 61 mismo. La adulación maligna
de estos hombres era la atmósfera que respiraba; riada
veía sino lo que ellos le permitían ver; nada oía sino
lo que ellos querían decirle. Por otra parte, su salud se
desmejoraba visiblemente 6 consecuencia de una indis-
posición continua, agrabada por el abatimiento de su
espíritu; y en este estado de debilidad corporal y men-
tal se le indujo 4 firmar su nombre en una proclama,
en- la cual, en vez de reprobar las facciones y reprender
6 los faccio.ços, aceptó sus ofertas, dejando entrever os-
(') En obsequio de la verdad debemos decir, que la procla.
mación de Urdaneta por loe f&CCiO8O8 vencedores, fue una conse-
cuencia forzosa de la digna reptilsa del Presidente Moequets
continuar en el Gobierno como simple instrumento de la volun-
tad de 108 facciosos y de las miras del General Bolívar; oondgo.
ta honrosa que jamás podrá olvidar la Nueva Oreada.
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curamente las intenciones que tenía de colocarse á su
cabeza. Pero Bolívar ya no era nada en. Colombia. El
mismo Congreso que convocó había admitido su re-
nuncia, nombrado otro jefe cii su lugar y sancionado
un código tino estaba en obserncia en la Nueva
Granada. Por tanto, los tumultos y proclamaciones en
su favor.no
 podían menos de €er criminales, y el ad-
mitirlas habría venido 6. ser un etimen. Sinembargo, la
muerte de Bolívar hizo que no fuesen tan perjudicia-
les como podían haberlo sido, porque este suceso, des.
truyendo ci centro, desvaneció todas las esperanzas de
los facciosos Tuvo lugar su muerte 6 la una de la tar-
de del 17 de Diciembre de 1830, en el pueblecito de
San Pedro, cerca de Santa Marta, después de una en-
fermedad de muches meses, que agravó iobremanera
una vida llena de agitación.
Aif terminó la existencia del fundad, r do tres na-
ciones, 6 todas las cuales dejó en estado ' le coumooi6n.
Nc queremos por ahora decidir si Bolívar intentó per•
petuar su poder, 6 si resolvió al fin establecer una mo-
narquía en Colombia, porque esperamos que el tiempo
DOS revele lo que la distancia, y varias otras razones
flOR hacen inescrutable al presente (dd) ; pero juzgán-
dolo por sus acciones, sí es evidente que 61 nunca fue
de concepto que 108 nuevos estados hispano-america.
noa podían ser.gobernados por instituciones semejantes
6., las de iON Estados Unidos. Si tales hubieran sido sus
opiniones, las imputaciones de sus compatriotas ha-
brían sido injustas ; mas, habiendo hecho los mayores
esfuerzos para Eobreponer su voluntad 6. la de la na-
ción, y empleado para este fin los medios que la nación
le había confiado para objetos diferentes, él ea del todo
inexcusable. No puede negarse, sinembargo, que Bolí-
var amaba 6 su patria; que 6 61 se debe la emancipa-
ci6n de Colombia, del Perú y de Bolivia, y quizás tarn-
(dd). Véase la nota número 31, al fin.
bidn la de otras partea de la América del Sur; y qu
bPB servicios, bajo cae punto de vista ) lo hacen acre.
4or 4 la gratitud de los americanos, y á la admiraeióq
de los que saben que por su medio se quebrantaron ¡u
cadenas que por trescientos silos mantuvieron en 14
esclavitud una poblaci6u numerosa, que ahora, en e3
pleno goce de su libertad, ocupa un lugar importante
entre 188 P8C10008 independientes.
DepntSs de la muerte do Bolívar cesaron gradual-
mente las conmociones po!ítichs, y la paz y la tranqui-
lidad empezaron 6 reinar sobre toda Colombia. El Ge.
neral Monagas se reconcilió con el Gobierno de Vene-
zuela el 24 de Junio de 1881, restableciáse el sistema
tonEtitucional en las provincias sublevadas, y deso
entonces todo ha .€ido orden y armonía. Venezuela está
ahora gobernada jor una constitución y por leyes pro.
..paF, y tiene un Congreso que se reúne al principio de
cada aflo. El cuerpo representativo &e divide en dos
cámaras, y sus atribuciones dicen relaci6n con los ¡n
ereses generales, mientras que cada provincia tiene
una especie de legislatura iüforior á cuyo cargo se ha
han los negocios económicos y locales. El Ejecutivo,
ejercido por un preideute, y en su defecto por un vi-
cepresidente, procura acomodarse al estado de la opi-
ni6u publica. La más ctricta economía, y una modera-
ción verdaderamente republicana, han sucedido 6 loi
gastos extravagantes que originaban los proyec10 gi
gantescos, con manifiesto daño de la moral del pueblo y
perjuicio del Tesoro nacional. La conducta de Ptez1
durante esa nueva época, ha sido tan ejemp'ar, que
conseguido se releguen al olvido sus errores de 182,
a0 una manera inés positiva que por el decreto da
Jívsr de que ya liemos hecho mención. Su sumisión I
Congreso, su fidelidad al sistema liberal, su celo çn
promover la obediencia á las leyes y 8118 esfuerzos .p
evitar la guerra civil, lo han granjead.o el respeto y la
confianza de todos. El fue electo Presidente en 131
casi por unanimidad, tiempo desde el cual si¡ uqJs-.
fl.a,l
cjóu y desinterés han sido talco, que los debero3 de la
suprema magistratura han sido de . ompeffados casi
€iempre por el Vicepresidente Urba neja.
La Nueva Granada también ha estado tranquila
desde 1831. Los facciosos depusieron las armas, el país
volvió á ser gobernado por el Vicepresidente Caicedo,
n la ausencia del Presidente Mosquero, y el pueblo
procedió 6. la elección de diputados para una conven-
ci6n de la Nueva Granada, la cual sancionó en 1832
una constitución muy semejante 6. la de Venezuela, y
-declaró que estaba pronta 6 unirse con Venezuela bajo
pactos federales á fin de reorganizar 6. Colombia (ce).
lla restituyó 6. Santander al rango y 6. los honores de
que lo había despojado el Gobierno de Bolívar, aprobó
toda su conducta, y lo llamó 6. su país como uno de
éus hijos más ilustres. También declaró sagrada la deu-
da pública, y dictá algunas disposiciones para arreglar
su pago definidamente de acuerdo con los otros estados.
EIigi6por fin 6. Santander Presidente provisional, y
e disolvió, para que la constitución se plantease, coma
en efecto se planteó. En el mes de Octubre se hicieron
las elecciones para Presidente y diputados, y habien-
do regresado Santander, se encargó del Gobierno, y
fue electo popularmente por una gran mayoría para
presidirá la nación en su primer período con8titucio-
naj; de modo que la perspectiva que presenta hoy la
Nueva GrrLada ei la de un sosiego y felicidad perma-
ten Les.
El Estado del Ecuador 6 Quito, debe 6. la influencia
del General F!órez el haberse preservado de la guerra
civil, y está gobernado según tina constitución formada
en-1831 por una convención do 808 representantes (ff).
Este estado ha hecho dectaratoriss parecidas á la g
 de
Veuezuela y la Nueva Granada, relativamente al pago
de la deuda pública y 6. la reorganizaci5n de Colombia
sobro principios federales. EL General Flórez fue nom-
4-
(ee). V4a88 la nota ndmero 32 al fin.
*5f;. Véase la nata número $3 al fin,
brado Presidente constitucional, y bajo su adininistra-.
oión se ha mantenido el orden, y la prosp6fldad ha em-
pezado á aparecer.
Solo vena ahora que los tres estados se unan, por
medio de los comisionados nombrados para acordar la
especie de pacto que debe ligarlos, el cual, e confor.
niidad con la opini6n publica de estos pafso, estará ba-
sado en el interés común, de 1nodo que evite todo pre-
texto para disputas finuras ; ó, para usar las mismas
palabras del articulo 227 de la Constitución de Vete.
suela, un pacto que arregle y represente las altas rela-
ciones de Colombia. Así, las legaciones dp1omática,
la guerra y la paz, la moneda, la deuda doméstica y
extranjera, y la fuerza militar de cada estado, serán
probablemente las atribuciones del gobierno general,
más 6 menos modificadas, según lo juzgue conveniente
la con venci6n que habrá de ron nirse (gg).
El monto de la deuda extranierade Colombia era en
1824 el de seis millones de ¡¡Sras esterlinas, y desde
entonces no se ha pagado interés alguno- Por consi-
guiente, te h% aumentado durante los últimos ochó afios
hasta cerca de nueve millones y medio por el interés
acumulado del seis por ciento anual. Las clases influw
yentes en toda Colombia conocen demasiado bien su
importancia de restablecer sobre bases seguras el cré-
dito nacional; y se espera confiadamente en que lea
respectivas legislaturas se esforzarán en dictar cuanta
antes esta medida vital. Sus extensas porciones de tío-
tras baldías, los muchos recursos que poseen, y el sis-
tema económico que se ha introducido en la adminis.
tración de 1(8 negocios públicos, facilitarán en gran
manera la consecuci6n de este objeto tan deseado. La#
últimas noticias de Bogotá y Caracas, que alcanzan has-
ta fines del aflo de 1832, manifiestan que estos patees se
van tranqnilizando y prosperan, y que hay csperai
zas de que continúen de esta suerte. No hay, por ahora,.
(gg). Vdaae la nota número 34 al fin.
u
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probabilidad de que vuelvan it empeflarse en guerras
civiles ó extranjeras. Se ha hecho innecesario el recu-
rrir é. semejante medio por los juiciosos principios que
han arreglado la conducta de la Nueva Granada, Vene-
zuela y el Ecuador, al dividir 6 Colombia en tres esta-
dos independiente', cada uno de los cuales se ocupa de
los negocios generales y exteriores (bit). Sus Constitu
dones actuales que, con poca diferencia, son iguales
á la de C6euta sancionada en 1821, han hecho una im-
presión tan favorable en el ánimo del pueblo, en vista
de los benéficos resultados que ellas han producido, que
su autoridad es ahora su perior 6 cualquiera otra. No se
prevee peligro alguno para lo futuró, porquj yá el
buen sentido y el patriotismo del pueblo han defendido
con suceso sus libertades contra enemigos tan podero-
sos como los Generáles Páez y Bolívar. No se permitió al
primero, tan amado en Venezuela pot su heróico valor
durante la guerra de la Independencia, que con ¡cpu-
nidad se desviase en lo más mínimo de las leyes de su
patria; y el último, ídolo ' de en país, y casi adorado
por sus tan grandes y eminentes Eervicio q á la misma
noble causa, no bien olvidó sus debezes y preten-
dió echar por tierra la Constitnci6nque la experiencia
habla probado ser tan benéfica, cuando vio á los pue-
blos levantaree en su defensa, y arrebar del alto pues-
to, que por tanto tiempo había ocupado en sus corazo-
res y en su país, al distinguido guerero que se había
opuesto 6, la voluntad, y atrevídose 6 hollar BUS liber-
tades. Si no hubiera sido por estas ocurrencias desgra-
ciadas, no hay razón para creer que hubiese habido en
Colombia disensiones de otra especie, como lo de-
muestran suficientemente los primeros y subsiguien-
tea períodos de su historia. Puede decirse de ella,
como de los demás Etados do América del Sur, que,
considerando el estado de servidumbre y de abatimien-
to moral 6 intelectual en que estuvierón sumidos
durante las tres centurias de la dominación espa-
Chi» Véase la nota número 35 al fin.
MONARQUIA DE BOLIVAR
II
Estoy muy lejosde oponerme
d la reorganización de Colombia
conforme á las i»atiuciones ex.
pedmentadas de la sabia Europa.
Por el contrario, me alegraría
infinito y reanimaría mis fuerzas
para ayudar 9 una obra que se po
dna llamar de salvación, y que u
couscguiría no sin dificultad, sos-
tenidos nosotros de la Inglaterra
y de )a Francia. Con estos podero-
sos a uxilios seríamos capaces de
todo: sin eh.; nó.
BOUVAR.
(Respuesta si Ministro inglés, en agos-
to 5 de 1829, cuando éste lo interrogó
sobre la proyoctads Monarquía en O.-
lombia).
Remos dicho que en 1S29 Bolívar entr6 en el plan,
tramado osten.siblemeut% por 8U8 agentes de mayor con.
fianza y mas autorizados, de convertir en monarquía
permanente el Gobierno de Colombia.
He aquí una prueba directa de nuestro aseito:
(luayaquU, Agosto 5 de 1829.
Mi estimado Coronel y amigo:
• Tengo la honra de acusar á usted recibo de la aprecia-
ble carta de usted, de 31 de mayo, fechada en Guaduas.
No puedo dejar de empezar por dar á usted las gracias por
la multitud de bondades que usted derrarna en toda su
carta hacia Colombia y hacia mí. Onántos títulos no
tiene usted á nuestra gratitud 1 Yo me confundo al con-
siderar lo que usted ha pensado, lo que usted ha hecho
desde que está entre nosotros para sostener el país y la-
 de su Jefe.
El Ministro inglés residente en los Estados Unidos me
honra demasiado cuando dice que espera en Oolumbia sólo
porque aquí hay un Bolívar. Peró no ab4 qué eú existen-
cia física y política se halla muy debilitada y pronta
á caducar.
Lo que usted se sirve decirme con respecto al nueve
ØtYj#eetó de nombrar un sucesor dé mi autoridad que sea
td noeuropeo, me ooáé de nuevo, porque algo se me
baMa auunoiado con no poco misterio y algo de timidez,
ptvs' conocen mi modo dé penar.
No áé qué decir á usted sobre esta idea, que encierra
mil incónvSientes. USTED DEBE CONOCER QUE :POR.
MI PARTE NO RABUf A NINGUNO, determinado como es.
toy * déjar el mando en esto próximo Congreso: mas,
quién podrá mitigar la ambición de nuestros Jefes y el
téhiof de la desigualdad en el bajo pueblo? ¡ISo cree us-
ted que Inglaterra sentiría celos por la elección que se hi-
ciera de un Borbón? ¿Cuánto no se opondrían los nuevos
Bwtddos Americanos? & "Y los Estados Unidos, que pare-
cien destinados 6 plagar la América de flti8eriaS 4 flOffl-
¿'re de la libertad?
Me parece que ya veo una conjuración general contra
esta pobre Colombia (yá demasiado envidiada) db n&ttu
Repúblicas tiene la Amdria; todas' las prensas su pondt
en movimiento llamando á una nueva trazada éontS PS
cómplices de traición A la libertad, de adictos & los Bótbw
ne8 y de violadores del sistéma americano. Por el sur en-
cenderían los Peruanos la llama de la discordia; por el
Istmo, ka de Guatemala t Méjico; y por las Antillas, los
americanos y 108 liberale8 de todas partes. No quedada
Santo Domingo en la inacción, y llarnárM 1 sus liOtt&MUS
para hacer causa común contra unpr4noipe de,.F'rGnc$:
todos st convertirían en eneigos, ¿in qúé la;
dora ugea pára 8ostenrnóa, pór4ué no iñérée él NtI
Mundo Tos gatos de uúa santa' allabsá: £ lo thé'nÉ%
xúÓs motivos pára juzgar así por la 113difeiéú4ia 64
811208 ha visto emprender y luchár pot la' ém
la mitad del múndo, que Ñufr prónto sOtá lá f
.
o
,
 Ef
ptóduótifl dé lea pro'péridhdes éutopdká.
	 1. .
¿u fin, ESTOY MUY LEJOS DE OPON
REORGANIZACIÓN DE COLOMBIA CONPORfl
¿
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lXSTITrJdflcjwRs EXPERIMENTADAS DE LA SABIA EvRÓ-
PA. PÓR EL CONTRARIO, ME ALEGIIARIA INIPINITO t
REAN1flRIj, MIS PEYEBZAS PAtA AYUDAR Á'%JIÇÁ
OBRA QUE &2 PODRÍA. LLAMAR Dt SALVACIÓN, Y QD
SE CONSEGUIRÍA, NO S[,J DIFICULTAD, S0STtW1bó9
NOSOTROS DE LA INGLATERRA Y DE LA FRANCIA.
CON ESTOS PODEROSOS AUXILIARES ØERÍAMC 5 CAPA-
CES DE TODO: SIN ELLOS, NÓ. Por lo mismo, yo me
reservo para dar ¡ni dictamen DEPINITrVO cuando SEPA-
MOS qué pi€iian los flbiernos de Inglaterra y dé 1?'ran.
cta sobre el mencionado cambió de sistema Y LA ELÉC-
CIÓN DE DiNAStÍA.
Aguto it usted, mi digno amigo, y con la 'hayo? Bit.
ceridad, que be dicho it usted TODO MI PENSAMIENTO
y que nsda he dejado e* mi reserva. Puede usted usar dø
ét coito convengo itsu deber y al bie'neetar de Colombia:
ea ml itondición, y en tanto, reciba usted e) corazóa
afécttkoao de su atento, obediente servidor,
BOLf VAR.
• (Caita de Bolívar al sefior Coronel Patricio Camp•
Mil, encargado de negocios de S. M. B., de 5 'e Agosto
dé 189, tomada de los "Documentos para los Ana'e3
dé Venezuela, etc." tomo II. página 143).
• VéaEe, piie, que Bolívar llamaba obro de salvación
di establecimiento de la Monarquía en Co'ornbia, y
qn'e rnanitie8bala deciai6n de gostenerla, en el daso dú
ser auxiliado en la empresa por Inglaterra y por Frazi-
cia. Después de oír lo que el mismo Bolívar dijo al Mi.
ñtttta ioglé5, oigamos lo que ei MiniEtro de Etado en
el' beptttúnentu de It Guerra, general Rafael tirdá-
ikøt, decía k Páez, engrati cónfianta, el9 de septiemü
lite de, 1SQ9:
ust : Ú1Ó diM qtie él Libertador la rechazi (la Manar.
qdfa) pbrque su vtces se lo ha dicl&o 6 usted y ¡ ttktot
Es verdad, Sé que siempre fue optieflb it que -se lefrttan
de este; pero sé también que este ha Bito porque teniendo
f
. aØiUtO íntima relación COD su persona, no era, decente
uf dibial admitir tal idéa: pero pregúntesele aparCó de su
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persona si cree necesario este paso, silo cree el Único que
puede salvar el país, y su respuesta sería que sí. Ahora le
pregkrnta usted su opinión, y yo estoy seguro de que le
dirá lo que me ha dicho á mí, €sto es, que SOSTENDIZÁ LO
QUE BAGA EL CoNGREso, J'CoN TAL QUE ESTE
CUEUP0 NO SEA PACJIOSO c	 Es preciso persuadirnos
de que este asunto no tpca al Libertador, es nacional. Si
creernos que conviene It la Nación, debernos apoyarlo, pero
lo más distante que se; pueda del Presidente. El quiere
que el país 86 salve, que estamos trabajando por el
único camino que él ¡ha visto há mucho tiempo ; pero
fluctúa entre LU reputacióu y la necesidad. EL DESEA
QUE LAS COSAS SE IÇAGLN; pero no quiere que se le con-
sulte sobre una inateric& que le es embarazosa. Basta la
solemne promesa que tao ha hecho de que sostendrá lo que
haga el Congreso, pa?s que nosotros hagamos lo demás. -
Tan cierto es esto, qup voy á confiar ti. usted un secreto,
en prueba de que quien que estemos de acuerdo, y bajo
la más rdigiosa reserva. EL L1BERTLD6R SE lIS MOS-
TRADO PENTIDO »S QUE USTED NO ACOGIESE Ml
PROPUESTA, y ti. mí sólo me lo ha dicho. Ha creído que
no estando ustedes coi'zformes con el proyecto, habría mil
embarazos... La mayor parte de la deferencia que se tiene
por mí nace de la confianza y amistad que el Libertador
me dispensa. Falta sólo que usted se resuelva 4 óbrar,
que usted se pronuncie. (Carta del General Rafael Urda-
neta, á 9 de Septiembre de 1829 al General José Antou.
Páez. Tomada de la autobiografía de ]Páez, torno
,página 496).
En carta do 21 de agosto de 1829 decís don' Jó4;
Manuel Restrepo tt Bolívar: "Varias veces he oído dI>
cir á usted que Colombia no tenía otro remedio tjn'
llamar un prfncípe extranjero, y que si la nación Jt
llamara, usted lo apoyaría con todo BU influjo. Proop4.
reos que llegue el caso, preparando la opipi4n ri
oontrariándola usted." (Tomado de la obra del 63ag.
tal O'Leary, torno VII). 	 .	 .
Para convencer el -General Rafael Urdaneta4PS'
4e que Bolívar aoeptaba la empresa de
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Gobierno dé Colombia en monarquía, le remitió el 16
de Septiembre de 1829 copia de la carta de Bolívar al
Ministro iz.gl6s que dejamos transcrita. Pero el resbalo-
so llanero siempre encontr6 melio de zafarse del com-
prornisa de apoyar en Venezuela las ideas qe Bolívar.
deseaba ver realizadas sin aparecer personalmente sos-
tenie'ndo)ap.
En cuanto al resultado definitivo que tuvierou las
gestiones sobre el asunto del Gobierno colombiano ante
el Gabinete británico, el sefísr Josd Fernández Madrid,
en nota dirigida al Ministro de. Estado y Relacione Ex-
teriores de Colombia, nota dirigida en su calidad de
Ministro diplomático representante en Inglaterra del
país, dice lo quo en seguida trascribimos
Londres. Diciembre 16 de 1829.
Al Honorable seflor Ministro de Estado y Relacionós Ex-
teriores.
Señor:
En virtud de las órdenes que Vuestra Señoría se sir-
vió comunicarme en su despacho reservado de 8 de Sep•
siembre y en los del 14 del mismo mee, números 9, 10 y
11 1 pedí y tuve con el Lord Aberdeen una conferencia.
En ella lo manifesté que acababa de recibir instrucciones
con respecto al proyecto de establecer y asegurar para lo
sucesivo el orden y la felicidad de Colombia mudando la
forma de su gobierno. Lo informé que el mío, después de
una larga y seria meditación, se bahía convencido de que
las instituciones monárquicas eran Jas más conformes al
presente estado moral y físico del país y las que más ga-
..rantfas prometen á éste de paz interior y exterior, tranqui-
lidad y cstabilidad: a_no la mayoría de los diputados para
el próximo Congreso Constituyente, que eran sujetos res-
petables y de influjo, opinaban de este modo, y que por
¿soto mi Gobierno contaba con encontrar en ellos toda la
rooperación necesaria para realizar el proyecto, siempre
gue los piincipales Gabinetes de Europa-,y particularmen-
;e él de Su Majestad Británica, accediesen A él. Aquí me
interriwpi6 el Lord Aberdeen, insinuándome que no com.
6
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prendía bien qué era lo que se solicitaba del Gebierno la-
glés. Contesté qne el de C&ombia no ignoraba que la na-
dón tenía el derecho d' cambiar sus instituciones poftiMa
cuando lo creyese convnieate sin necesidad 'le obtener
para ello el beneplácito de los Gobiernos extranjeros; pero
que con respecto al de Su Majestad Británica, nunca el de
Colombia olvidaba la deuda de SU gratitud, y deseaba, al
adoptar una medida de tánta entidad, sabér que ella no
contrariaba en manera alguna los intereses y designioa del
Gobierno Británico, cuyos consejos y amistosos oficiosa
prometía el mío en tan gravo negocio. Me contestó qa'e
torno me lo Irabla expresado anteriormente, el Gobiernb
de su Majestad Británica, lejos de oponerse á que se eátn-
bleciese en Colombia un orden político semejante al de efle
país, celebraría que se terilicase esta reforma, por cuafltt
está convencido de que ella contribuiría al orden y por
conseguiente á la prosperidad de aquella parto de la Amé-
kica; pero que me repetía que el Gobierno inglés no pete
iuitirá que un príncipe de Ja familia de Francia eruteS
Atlántico para coronarse en el Nuevo Mundo. Le dije que
bada ha resuelto hasta ahora mi Gobierno con respecto £
éste punto; que se meditaba que el Libertador continua
encargado de la suprema autoridad durante su vida, y qt
vi) Congreso Constituyente confiara probablemente al mii-
iüo Libertador, con el acuerdo del Senado que ka de e.
blecerse, la elección del príncipe Monarca que deberá sabe-
derle. Yo sé, me re8pOfldió, todo lo que hay ea este ~_
cio ; sé que se ha tratado con un comisionado frarceÁs,
he leído vna carta de¿ 'general Bolívar en que había
yroyceto de llamar 6 un príncipe do Francia. Repite,
continuó, que la inglaterra no lo permitirá; y para 4Ø
ustedes se convenzan de que no hay conctftrencla ni lRgW
ración alguna por nuestra parte, declaro &útéd ig!1att-
te que el Gobierno de Su Majestad	 so ptestada,
cuando se le propusiese, A que fuese á reinar en la 'A'
ca esrafrola ninguhi príncipe ¿le la Real Vainilla. Le S
testé con o) tono de franqueza y verdad que coldvenfa pSi.
despreocuparle, que aunque yo no dudaba que se 1S
hablado entre 108 individuos del Gobierno de CdlembisMb
las ventajas que pudiera ofrecer un príncipe de ta ns4
trancia, estaba, sinernbargo, bien convencido de' qti ii
se bdbfa decidido sobre esto, ni se decidirá sin el aa..rlp
--ap
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deVGebierno británico. El proyecto, me- dijo entonces, me
pareoe radeinós irrealizable; él es demasiado vago 96 incier-
to, para que pueda stistacer á nadie. j Cómo -es posible
que ningún príncipe de las grandes naciones de Europa
acepte un nombramiento que no podrá llevarse ¿ efecto
sino de$pué3 de la muerte del Libertador? Sise cree que
'la ftlotArquía es necesaria en CoLombia y que'convendYfa
'un prfnclpe europeo, llámese 4 -Sste desde luego; deotr°
toüt, nøted*s no pueden enobotrar uú individuo de ¡Ujirimerat dinastías europeas que pueda 11-ovar consigo el
lusbre» y Consiievación que se desean; encontrarán á b mis
algún pequeño príncipe de Alemania, con lo-que poco ade-
lkmntarán ustedes. Le couteaté que si la conversión de Ja
República en monarquía pudiese ser obra del momento, el
Libertador se-aprovecharía de esta oportunidad para 'reti
tAÑe á la vida privada á gozar en ella de la gloria• que te
lzwn lidquírido sus inmortales trabajos, pero que aqntl
trkn*ttnterfatrny tan difícil como pellgroso,y se ha.
por tanto, deber prepararlo, empleando para ello el 4K-
riQno influjo del Libertador, y continuando éste-al /ra-
Se del Estado: de este modo se removerán los obstáculos
queihoyie encmñrarfan, y se crearán los elementos monár-
quicos que hoy faltaD, sobre lo que hice todas las observa.
clones de que Vuestra Señoría se hará .fcilmente cargo y
que omito especificar. Convino en ellas el. Lord Aberdeen;
pero, ¿ qué nece8idad 7 me di)o, tienen ustedes de hablar
ahora de la-sucesión, ni de príncipes europeos? Continuan-
do el Libertador al frente de Colombia, sea durante su vida
6 por -un olerto número de abs, .ustedes podrán después
resolver para lo sucesivo lo que sea más conveniente. En
fin, me habló otra Vez de la familia de Eapafla, y -me repi-t ó 
Qffesi en Colombia se pemnshrelen -elegir á un iadividao
akt», 'uI-Gtbierao4ugiéa no--eponarta Ulfienhiad alguna
al llmlecio. ResDoedí 'qUe mi Otbirno no me hacía .4w#115
nuación alguna sobre esto punte; puro. que si yo non$a
muy engañado, Jaópitiót pública iqn Colombia es absoluta-
mente contrari&á Se Borbeus de Espata; que á su Ene-
Iscia el Lord Aberdeqn no podían oaultáxaele los motivos
de este avetsl6a."
•J. F. Manuin.
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(El anterior trocumento ha sido tomado de la Bio..
grafía del señor doctor Madrid, publicado en Bogotá
por el sefior doctor Carlos Martínez Silva).
¡Qué valen, ante los documentos presentados, los
brillantes golpes do rét6rica de Bolívar contra las co-
ronas y los tronos? ¡ Qué significan sus reiteradas ma-
nifestaciones de querer dejar el mando supremo, y de
estar hastiado de ejercer el Poder ilimitado? .....1 Ellas
entran en la política de todos los Octavianos Augustos.
Maquiavelo les ha formulado la regla: "Cuanto más
ansiosamente* persigáis el Poder supremo, tanto más
ha3tío y deseos de separaros de él habéis de aparentar."
El Pudre Pedro de Rivadeneira, en su TESTADO
DEL PRÍNCIPE CRISTIANO, nos pinta, en el capítulo III
del libro segundo, la política que empleará el Ante.
cristo para haceree monarca; y nos dice, refiriéndose &
San Hip6'ito, mártir, que luégo que aparezca "se
mostrará muy clemente, humano, religioso y amigo de
justicia y enemigo de dádivas y presentes . ; que no con-
sentirá que se ejercite la idolatría; honrará los viejos
y hombres de canas; abominará las deshonestidades;
aborrecerá los malsines y murmuradores; recogerá los
pobres; amparará las viudas y los pupilos; hará paces
y concordará á los discordes, y dará la mano á los rega-
los y riquezas, con un fingimiento tan qitrafo, que con
hacer todo esto, á fin de ganar las voluntades del pue-
blo y ser monarca del inundo, cuando vendrá el mis-
mo pueblo 6 suplicarle que lo quiera ser, se hará de
rogar, y dará ci entender que no quiere y que no esti.
ma el mando y la honra, hasta que por pura impor-
tunidad se dejará persuadir y vencer, y aceptará el
cetro y la cørona......."
- De manera que la política de los Otavios será osa-
da, según parece, hasta el fin del mundo.
En 1823, en el banquete dado en Lima, en su ob-
Eequio, dijo Bolívar: "Brindo! porque ¿08 pueblos
a'nu'rwanos no Consientan jamás - elevar un trono-ea
tocjo su territorio :que G8Í como Napoleón fue sumes--
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gido en la inmensidad del Oceano, y el nuevo empe-
rador Iturbide derrocado del trono de Méjico, caigan
108 usurpadores de los derechos del pueblo americano,
8ifl que uno solo quede triunfante en toda la dilatada
extensión del Nuevo Mundo /"
Y se cumplí6 la voluntad de Jo yo (Hermosilla.
lliada). Quiso de8truír la República y poner en su la-
gar la Monarquía, ylos poetas que se acercan al sitio
en qué el Manzanares arroja sus aguas al mar Caribe,
aún creen oír, entre el ruido de las ondas, lo? ayes del
hérge moribundo.
Bogotá, Noviembre 30 de 1895.
JUAN MANUEL RUDAS.
